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En fechas recientes he publicado una primera reseña sobre este libro (Historia Agra-
ria, 46). Creo que, como entonces, mis comentarios deben comenzar señalando lo meri-
torio del esfuerzo desplegado por un editor y unos autores que consiguen acompañar los 
contenidos casi enciclopédicos del trabajo con un serio esfuerzo de análisis e interpreta-
ción. Aspecto este último que se ha visto facilitado por la existencia de una hipótesis 
inicial claramente formulada y por la aplicación a su desarrollo ulterior de un esquema 
conceptual preciso. Se trata, en pocas palabras, de dilucidar el impacto –¿positivo, nega-
tivo, neutral?– generado en el crecimiento económico por la aplicación del modelo de 
oferta estatal de obras hidráulicas como respuesta al aumento de la demanda de agua a lo 
largo del siglo XX. 
Estos planteamientos se han aplicado a una muestra bien elegida tanto desde punto de 
vista espacial –la Cuenca del Ebro (185.534 k2)–, como temporal –el siglo XX. La consi-
derable extensión del territorio, la opción secular y la ambición de los contenidos han 
exigido al editor la ordenación interna de las sucesivas aportaciones de acuerdo con un 
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facilita las comparaciones. En lo que concierne al primero, la Cuenca del Ebro se ha di-
vidido para su estudio en tres ámbitos dotados de cierta homogeneidad física y geopolíti-
ca: el Alto Ebro, la región aragonesa (que ocupa la parte central de la cuenca) y la porción 
catalana de la misma. Y en cuanto al segundo se han establecido tres etapas, de fronteras 
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1950-1975 sobre cuya especial importancia están de acuerdo todos los autores y el último 
tramo del pasado siglo, que en algunos textos se prolonga hasta el momento actual.
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abastecimiento urbano y el sector industrial) y un último capítulo utilizado a la vez como 
balance y conclusión. 
Dado el tipo de especialización de esta revista mis comentarios van a centrarse, primero, 
en los aspectos relativos a las actividades industriales, bien directamente –el desarrollo del 
sector–, bien indirectamente –el papel desempeñado en el mismo por el acceso a la energía 
hidroeléctrica. Y, después en las cuestiones que afectan al crecimiento económico global. Los 
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temas relativos a la agricultura de regadío han sido abordados en la reseña inicialmente citada, 
a la que remito al lector interesado. Parece necesario, sin embargo, hacer un breve alusión a 
los cuatro trabajos incluidos en el apartado concerniente al medio natural y las disponibilidades 
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La aportación de estos últimos arroja bastante luz sobre los avatares de la administración hi-
dráulica, especialmente en los aspectos político y económico (a destacar en lo que concierne 
a este último la utilización de los presupuestos como indicador).
Pasando así al núcleo central de la obra, el cuarto apartado se orienta hacia el estudio 
de las infraestructuras hidráulicas en cada uno de los tres espacios en los que se ha dividido 
el valle del Ebro para su análisis (J. Garrués el Alto Ebro, L. Germán, Aragón y M. Boneta 
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general en la que explica el importante papel de las infraestructuras, consideradas por nu-
merosos autores como un input del crecimiento. El progreso de los distintos tipos de obras 
responde, según Garrués, a los cambios experimentados en la estructura de demanda. En el 
punto de partida, fueron las obras de regadío las que se llevaron la parte del león, después 
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cuarto de siglo, la subida del nivel de vida promovió el desarrollo de los usos domésticos, 
propiciando la realización de obras destinadas a satisfacer la demanda urbana. M. Boneta 
señala un caso particular en este panorama, el de Cataluña, donde la precocidad industrial y 
la escasez de carbón dieron lugar, ya antes de la Primera Guerra Mundial, al incremento de 
los aprovechamientos hidroeléctricos ligado a empresas privadas.
Dado que el siguiente apartado está dedicado exclusivamente a la agricultura de regadío, 
corresponde ahora ocuparnos del sexto, donde se abordan los otros usos del agua, es decir, 
los aprovechamientos hidroeléctricos y los abastecimientos urbanos e industriales. La reper-
cusión de la construcción de los primeros fue transregional: la zona pirenaica se convirtió 
desde principios de siglo en una de las grandes áreas productoras de energía eléctrica de 
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ña litoral. El capítulo lleva asimismo una corta introducción de J. Garrués sobre la evolución 
de las empresas del sector en relación con el mercado antes y después de 1930. Una evolu-
ción caracterizada por el paso desde un sistema tradicional (predominio de la pequeña em-
presa de ámbito local) a la ordenación de la demanda en torno a las grandes corporaciones 
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Aragón por J. Garrués, la comunidad aragonesa por L Germán y la parte catalana por M. 
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cerniente a los abastecimientos urbanos ha sido abordado con rigor y profundidad por J. M. 
Matés y E. Clar, que se ocupan prácticamente de todas sus vertientes: encuadre administra-
tivo, los problemas de la cuenca del Ebro en lo relativo al suministro humano, tanto en lo 
que concierne a la cantidad como a la calidad del líquido elemento, y el desarrollo de las 
redes modernas provincia por provincia. 
El séptimo y último apartado destaca por lo novedoso de su enfoque. Por primera vez 
se cierra un libro de contenido esencialmente económico con un apretado capítulo sobre 
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no ha sido otro que la superación del posible desequilibrio (¿físico o social?) entre la 
disponibilidad del recurso y la demanda. La respuesta estatal a esta última ha inducido la 
constitución de un modelo territorial basado esencialmente en la economía agraria: el 
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hidráulico a la gestión de la obra ha generado numerosos problemas de toda índole, algu-
nos insolubles, entre los que se cuentan el descenso de las aportaciones hídricas, el dete-
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del agua, afectada además por problemas de salinidad. Los autores citados plantean como 
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sustitución de la política estructuralista por una gestión del ciclo del agua inserta en la 
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E. Clar y J. Silvestre completan este análisis con un capítulo dedicado a los impactos 
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pansión del mismo y el sostenimiento de la población: la pregunta que se plantean es si, 
históricamente hablando, dicho objetivo se ha conseguido y si las posible pérdida de ha-
bitantes ha sido mayor en los secanos. Para responder a estas cuestiones han elaborado 
una muestra de 100 municipios, 50 en cada uno de los ecosistemas citados. Tras el análi-
sis de los datos concluyen que, en términos generales, a todo lo largo del siglo XX los 
municipios ubicados en las zonas de regadío mantuvieron su población pero no así los de 
secano, aunque en este caso se dieron comportamientos muy variables. Sin embargo, 
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acierto, los autores atribuyen el fenómeno a la crisis de la agricultura y/o de la sociedad 
agraria tradicional y al tirón de los sectores no agrarios.
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en el crecimiento económico de la Cuenca del Ebro. En la columna del Haber enumera la 
mejora de la calidad de vida de la población (aunque con grandes desigualdades) debido 
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de la población en los nuevos regadíos, que frenó el éxodo rural. Pero, pese a estas mejo-
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table de recursos hídricos medidos en términos de calidad y funciones ambientales, la 
escasa atención que se prestó a los criterios de rentabilidad a la hora de llevar a cabo in-
versiones a gran escala, pero, sobre todo, la constitución de un modelo territorial desequi-
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las otras. De esta manera, el coste pagado por las mejoras parece excesivo y, sobre todo, 
hubiera podido evitarse. 
  MARÍA TERESA PÉREZ PICAZO
